
M.lSr€> JL, S t ^ i 3 c i . d o l O €%€» I>loléijaLt3iro €!<& l ^ i o J^ffTTBC. 14= "ZOS 
^ - . - ^ . ^ . - ^ . i u , . -aK.r=».-. j 

co de 
I -

(̂ /7a 
"Sa8crlpoi6n.--En íw Península: ¥a mes l'SO ptas.-Tres meses, 4-50 id.—En el Extranjero: Tres meses. 10 id 

La suscripción se contisrí dssdc 1.» y 16 de ca.ia mes.—No se devueSven ios originales. 
Redacción, Mayor, 24.=^dmíntatración, Mayor 18. 

Condílcionea.—Ei pago se hará siempre adelantado y en metiüco, ó en etras de fácil cobro.—Corre.spansíles 
París, Mr./I. Lorette, 14, rae Rougemon»; Afr./fton F,Jon«s,'í3l Faubourg Montmarlre.—Mr. Gearg* B. Fiske, 
21-Patk Row, New-York.- La correspondencia al Administrador. 

Oe interés local 

AJUSTE DE CUENTAS 
— —• Habilidad barata — — 

Lo que no ha liecho el Bloque 

- Lo que lia hecho el Bloque -

— —Cartagena juzgada— — 

Lo que más fuertemente impresio • 
né á la comisión inspectora del al • 
cantarillado, cuand», hace unas me
ses, estuvo en Cartagena, fué, sin 
duda alguna, que la hostilidad inte
resada, sañuda y ciega contra aque
llas obras de saneamiento determi
nante de su designación, estuviese 
inspirada y sostenida por los direc
tores improvisados de nuestra admi
nistración municipal, con su diputa
do y alcaide á la cabeza. 

Veriicada la inspección y recogi
ólas impresiones que ostensiblemen
te demostraban la injusticia de aque
lla campaña ruidosa, los comisiona
dos han puesto en su informe muy 
expresivos comentarios, condenando 
la obstrucción al proyecto y cele
brando a completa rectificación 
posterior de tan desatentada ac
titud. 

Y el iniciador de esa campaña, el 
director de «La Tierra», que utilizó 
•1 escándalo a'rededor de ese asun
to del alcantarillado, como piatafor-
nía poh'tica para combatir á sus ad
versarios y halagar intereses de al
gunos contribuyente* del arbitrio 
acordado para dichas obras, recoge 
aquellos comentarios del informe y 
separándolos, aislándolos de otros 
extremos y antecedentes del dicta
men y del sentido general de éste, 
los comenta con la habihdad ligera 
que le caracteriza y los brinda á fa 
ignorancia, deduciendo una donosa 
liquidación de lo que no ha hecho el 
Bloque y de lo que ha hecho el Blo
que, en lo que se refiere a! mejora-
naiento de 5a higiene de nuestra ciu
dad. 

Nosotros vamos á puntualizar esa 
liquidación. 

* * 
No fué ciertamente e! Bloque quien 

estimuló y ganó la atención primero 
y la preocupación después del Go
bierno sobre las circunstancias sani
tarias de Cartagena, dando al proble

ma de su mejoramiento, carácter na
cional. 

No fué el Bloque quien gestionó 
que se fijara por modo definitivo y 
solemne la atención de! Estado vo • 
tando sus Corles ley especial queor 
ganizó nuestra comisión de Ensanche 
y Saneamiento, dotándola de recur
sos en el presupuesto provincial y 
genera). 

No fué el Bioque quien solicitó en 
concurso, un proyecto de Alcantari
llado, que obtuvo con las garantías 
d̂  un examen de entidades,|que en lo 
técnico y en ¡o específico de estas 
materias sanitarias, ocupan las jerar 
quías superiores. 

No fué el Bloque el que luchó, ape 
ñas resuena la ejecución de' pro
ducto elegido, con ias maniobras obs 
truccionistas de algunos propietarios 
con alcantarillas, ganosos de soste
ner á toda costa su condición privile
giada. 

No fué el BloquefljüteT»estimoíó 
iniciativas pafá méfotaf'*'el' servicio 
de abastecimiento de aguas. 

No fuá el Bloque el que resistió y 
persiguió la construcción i:?e nuevos 
pozos negros. 

No fué el bloque el que, con infle*-
xibilidad, sin excepeión impuso que 
fueran cegados, totalmente destruí-
dos, cuantos pozos negros fueran des 
cubiertos en la vía públ'ca. 

No fué el Bloque, el que cuidó de 
limitar el destino de algunas alcan
tarillas concedidas al concurso de 
aguas sucias y de subordinar la 
existencia de ellas al término de las 
obras del alcantarillado general. 

No fué el Bloque quien oyó, res' 
petó y cumplió siempre los conse
jos de la Junta de Sanidad. 

No fué, en fin, el Bloque, quien 
desenvolvió todo el conjunto de ac
tividades, medidas'y cooperaciones 
que ofrecen el notorio mejoramien
to de la salud pública que demues
tran las estadísticas, refiriendo sus 

datos al estado sanitarie de Carta
gena hace, una veintena de años. 

* * 
Es el Bloque y algunos amigos 

de éste, que han desnaturalizado los, 
términos en que les fueron hechas 
concesiones de desagües parciales, 
los que se oponen al mejoramiento 
general de nuestro subsuelo para 
economizarse gravámenes legíti
mos. 

Es el Bloque, quien ampara á los 
anngos suyos que según ha resul 
tado de! estrépito promovido en es
ta cuestión del alcantarillado, cons 
fruyeron clandestinamente aleante 
Tillas negras ó acometieron, del 
mismo modo, á las destinadas sola
mente al curso de aguas fluviales. 

Es el Bloque el que, contra todos 
ios precedentes, tolera en la vía pú
blica que se reparen y mantengan 
después de descubiertos, pozos ne
gros pertenecientes á correligiena-
rios suyos. 
' Es el alcalde del Bloque, según 
dijo <La Tierra>, del señor Carrión, 
quien, después de un bando ridículo 
donde, á título de medidas extraor
dinarias, ante ei temor de una inva
sión epidémica, se fijan preceptos 
sanitarios que deben ser de «bser-
vancia permanente,-se» desentiende 
de sus propias disposiciones ó las 
desvirtúa en obsequio de panlagua- • 
dos. 

Es fel Bloque y su alca'de quien 
desatendió los consejos y los acuer
dos de la Junta de Sanidad, hacien
do mofa de éstos con una impudicia 
insuperable. 
; Es el Bloque el que, aun hoy rais-
m©, se opone á la prosecución de ias 
obras del alcantarillado, fingiendoiya 
iPara consuelo de algunos desenga
ñados amigos suyos, propietarios de 
alcantwiilas, una hostilidad, contra 
esas obras en la que nadie cree. 

Es el Bloque el que llevando 4 los 
mayores extremos su egoísmo y su 
ignorancia, ha quebrantado honda
mente el crédito de la ciudad de Car
tagena, dificultando soluciones eco
nómicas cada día más necesarias. 

• * 
í Ahí están los detalles de U verda-, 
dera liquidación. 

Y que Cartagena ajuste |a euenta. 
á todos. 
- y • ' • • • •• ~ — ' •'• • - ^ . • ' " « -

BL EGO DBCARTAGENA 
se rende en Madrtden el kios-
kode la calle de Aléala, frente 
á la PreÉldencia d|el Cotwejo 

de Ministros. 

ESCARGHAS 
N* eches wU^sii ea «1 fnegt 

ai me traigas aás akrigo, 
¡iiue ao kay calor para ua al«a 
qu« perdió caaatt ha querido! 

Iŝ aeletoi san les árboles, 
blanco sudarle la aieve, 
l̂ aé triste qae es ei iavieno, 
leí iaagen de ia naeite! 

El Candor eatre la aieve 
estaba •• 4ia laglade. 
Pasé ua heaibre y al Caaáer 
y á la Bieve trocó ea faago. 

Af. Unrzal Ueslre. 

SBPUÍCÍO PBtPásida 
iVladrid 10 9 m. 

, A causa del temporal reinante es 
:Cást toda España se hayas interrum
pidas varias líneas telegráficas y con 
gran dificultad funcioian etras. 

E! servicio de Almería escalona éa 
Granada, ti de Oviedo en Coruñ*, el 
de Vige en YallaHolid, el de Cidi* y 
iluelva ei Sevilla, el de Lisboa en 
Badajoz, ei de Operto en Salanünca 
y ei de Palna en^^reeionai 

El resto del servicio, corriente. 

€olectorcíto$ 
José de Cartafftna se ha dispa

rado. 
Tres golpes consecutivos le lleva 

d̂ado al dictamen de la eomisión del 
Alcantarillado. 

¡Y sabe Dios cuaotos l<is ái^á io<|f-
víal 
í Va jo diee el refrán: 

Cuando José d$ Cartagena dá coa 
una ütiflíe... hasta que se rinde. 

* • . 
E« el primer golpe, dice que el 

i dictamen, ni /% ni /á. 
Por muchos esfuerzos de itnagina-

ición que hace nuestro Pepe no puede 
llamar luminoso el informe. 

Y en el tercer golpe.se agarra.eooK) 
una lapa, ¿la felicitación que en el 
dictamen se hace al Ayuntamiento 
por el convenio celebrado. 

Y declara, Pepórro, que ese pá-
;rrafo eis luminô fsimt). 

Claro, hombre. 
¡La luz (vulgo pesetas) quo so 

ahoriaroa sus amigos, tomando d« 
priin» ai Contratista! 

^Pepillo el Cartagentrito, dedu
ce coasecuencias asombrosas, del 
dietámeB. 

Encuentra que éste critica i los 
conservadores y liberales. 

Y que alaba al Bloque. 
¡Dios te ceaserve la vista, Pepito] 

* 
* * 

Las administraciones anteriores á 
esta actual, son responsables de que 
Cartagena no tenga aleantarillado. 

¡Qué lleven i Asdrúbal á la barra I 
« * 

Pregunta sin malicia. 
¿Cuantos hloquiatas de los gor

dos, tienen alcantarillas particMlares? 
Tienen la palabra ios Sres. Calin, 

Pérez Lurbe, etc, etc. 
* • 

j Otra preguBtita. 
<Por qué se oponen los bhquisías 

gardos al alcan^i liado? 
•' Cuando contesten á,ia primera pre-

contestada la se-gunts, se dará por 
gunda. 

« • « 
Pepe de Cartagena, dice que él y 

sus hombres están cada vez más sa-
tisiechos de haber conducido por 
dónde van, los asuntos del Alcanta
rillado. 

Es cuestión de apreciación. 
Y de pesetas. 

José de Cartagena, es un bro-
Bista. 

Le está tomando el pelo á su pA-
blico, 

Nosotros lo conocemos bastante. 
Y por eso no lo tomamos en se

rio. 
¡Escribe, escribe, Pepín! 
¡ Que nos reímos la mar! 
jQuasóo! 

obFe el Aleantañitedo 
(CentinHacíóit) 

De niegan medo. En el proyesto ea 
,euesttéB kay qae «ODsiderar ei pro-
yeeto propiamente dieho y ios fan-
|áameDtes del proyecto* que es e! eo-
jDoeioaiealu preciyio y aaateuiiátieo de 
ia topografía de Cartagena represca-
tado per sas earvfts da nivel. 

Paes biea, la CoMÍgî e afroia qae 
si ias curvas de nivel son las qae real-
imeote corresponde||»a!..siie!a,de C«r-
¡ta^ena, el proyeeta está bteB-ettadia• 
;d^y |aMi' h«^e# *• aator.̂  
\ P'ero si aqalilasl ao son la repre-
íaeotacĵ D exafta de lî realidad el pro
yecta fî igirá variaeioaes qae pnedie-
iran ser de tal «oosideracióo, que si 
las afnaa rcsida&rias no pndieraa 
evMcaarae al'oiar por la sola acaiia 
de la fravedad habría que acadir á 
los proeedimientoB aaxiiiarea qae ea 
tales easoa se ampleaa ea las pobla-
eioaes bajas lindantes een el mar. 

Y aquí tiene aplieaeiós lo que al 
priaeipio SP dijo de ia diferencia que 
debe l;|â er en , el presente dletámes 
de habar sido hecho antes 4 de estar 

i hecho después de) acuerdo manifes
tado entre el Ayaataniiento y la con
trata. 

Sin ese aeaerde, la eoaaisiin se hu-
bieae tomado la tarea de kacar |aiva-
laoiones de maciu precisién ea Car
tagena, por.î srse eaenta de sí habia 
desniveles |uficienies para exputsióa 
deias.agaas residaarias per la sola 
aeeiéide la gravedad, ¿ la de pensar 

i en easo contraríe en el empleo de los 
\ méilios auxiliares antas apnatados. 

Pero desde el Momonte e» qne el 

aenordo ouya copia se aeempala 
previene que el contratista, por el 
tanto alzado fijada se compromete: á 
hacer todas las obras queá juicio de 
ia comisión exija ia obra de aanea-
miealo de Cartagena, os iaúlii qae 
esta ooaisiéa haga laüiaeioaes topo
gráficas, y basta para b tcaaqaiUdad 
de la oaisma y del paoble de Gartago-
na, establecer ana oiáasnia que d%a 
qne en el easo de desagüe dé las agaas 
residaarias de la pobiaeiéa por cansa* 
de las coadicionea topográficas de 
Cartageaa, na padiera hacerse en 
condiciones de qae por la sola seeién 
de la gravedad saliesen las aguas ái 
mar ea toda époea, el eentratista es
tará obligado á establecer per sa 
¡caenta y dentro de! taato alifado ds 
los eaatre milloacsde pesetas, aqae-
llos procediíniéatos auxiliares mo
deraos qae la loipeeciéa faealtativa 
eonsidere aseesorios para lograr «n 
perfecto sistema de evaenaeiéa de 
las agaas residaarias. 

Con esiOy se evitaría todos ios in
convenientes gravísimos qae en pcr-
jaício de Cartagena, resuUarfgode >as 
dilaeioaes por ̂ estadios, aprobaeío-
nes y tramitaciones, y se tendrá ase
gurado lo importante pira Cartagena 
ósea el saber qne teadráao'baen ser
vicio de evaeaaeién «bsoiatameate 
garantizado. 

En lo que edneierne<̂ «/ MoatJii'o dé 
aer tuberías en ves de aiiantarilias da¿ 
grandes loew, él becbee» explicable 
porqne I» faena de la tradicián ee 
grande y ia primera .«qae ocatre 
con raz49 á 1^ profawos en la posi-

B'̂ r^f'p^TTyJ^ 

116 El Beo 4e Cartagena Él ^aballer» Mauprat l l i 

Pasé el día enoerrado en mi cuarto, presa de 
una sorda agitacién. ¿De <̂ ué había servido el so
meterme á jas coadiciones impuestas por Idmun-
da? ER realidad nada h»bia adelantado respects de 
ella. 

Ĵ e eHcoitraba en la misma situaeiin que el 
día t» que sorpreadí su cea «versación oen e 
abate. 

Llega la loehe, iateaté dormir y ao pude. M« 
sorprendía el día dando paseos por »i habitaciéa 
y eatregado á mis reflexiones, que puedo asegurar ^ 
•raa ias de ui hombre honrado. 

Salí sin que aadie le advirtiese y me fui á eaaa 
de Lsfayette, quien me facilité la décumeataeién 
oeeeearla para ŝalir de Praaeia. CoRviflimes en 
4*« lo esperase ea España, Idoade embarearfamos 
P»a los Estados Uaidos. 

Volví al hofel, reeegi los efectos nesesarios y el 
'̂" '̂̂  iadispeassble pî ra ua viaje modeste y le 

escribí MM carta á mi tío diciéndole que r.o se ia-
quietara por ari auseacia, paes pronto reoibiría 
MOtloiBS mías. 

Le pedía qus na me juagase hasta eatoaoos, ase
gurándote que sus boadades jamás se borrartaa 
de mi alma. 

Partí aates de que ajidie ge lovaattraj y ai pasar 
kento al cuarto de BdmuBdá, ao pude menos do 

sia >ombari», adonde el honor y la jasta causa te 
iíllamáü " •' •' 

Mis Vetos y átis pltegarias vaâ t̂onHIoJ Vuel-
<ve caasdo termitie tu misié». No meeaéoétrflrá% 
»ai casada ai monja. > 

Mo enviaba la sortija que me prestó durante mi 
oafetmedhid y qae yo iebebia devuelto al salir de 
París. '̂' "' -**, ; ' - • ' 

Hiee eonstruír uaa ca|itft de ora y eaoOHé en 
ella esta earta y la sortija, coigáadoli ea mi pecho 
oomo aa esoapalario. 

Lafayette faé deteaido ea Fianeia por ei gobier• 
ai que se opoaia la expedittdii, fiero se reuaié 
con no8otr<» éa seguida que w evadié de la pyi-̂  
sien, i- • 

Yo habia teaido tiempo de hacer arts preparati
vos, y partí Heao de ttistoaa, ée aübieién y deos-
peranaa. 

No he de haeer aqui ua vd to de la guemu Ed-
muada fué ia Madeaa q»e me guió. Rápidamente 
ilogaéfal grado de ofldal efi el ejérdto de Wat-i 
hingtoa, cenquistendo een la eapada ails ascen
sos.- •* 

{\Ai valor frío y tenaz, mi eoastitueiéa itléttea y 
mi veíuatad dé Morro, Mdoron' de mi tía sol-
áidé que mero^d la pleaá Cóaflaazá ié sui je-

feo. 

118 SI £e0 de §aria§emt 

ta de mi tio iieaa de reproehet por haber partido 
sin despedirme de nadie. iVie enviaba su beadictói 
pateraai y juraba por su honor que fluaca tomaría 
para Edmuada el feudo de la Roea Mauprat. Mi 
aoompafiabanaa considerable suma sin to^r Ms 
rentas futuras. 

El abate hacia iguales protestas, pero en su ear« 
ta llena de frases y de eireunioquios adiviné que 
prefería li tranquilidad de Edmuada á mi di-
cMt. 

Sin embargo, á través de esta cruel satisfaeeiéOi 
idlcjábate tu iaterés por mi de ua modo itienio y 
siacero. 

Entre estas dos «artas veaia ua billetit» ^a ii-
reeeióa. 

Paresia que lo habfan desliaedo allí furtiva-̂  
méate. 

Largo rato estuve dudaado si lo abriría. Temía 
que {ludiese destruir la desesperada calma que 
hasta entoatfM me había sostenido en mi resolu-
(áóB. 

¿Quiémediria Edmuada? ¿Por qué me eseri-
bia. 

Tentado estuve de lanzar su catta al mar, pero 
al fln rompí el sobre y íei: 

«Uasheehobica;másQO te le agradeiM, por
que >voy á safrir mu(ri|p ooa tu auseaeia. Aoude, 


